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Comprender el ciclo del bonsái 
es la base de un cuidado equilibrado.

El bonsái no responde a acciones aisladas, sino a procesos fisiológicos que se activan se-
gún la estación. Comprender ese ciclo permite actuar con criterio, evitar desequilibrios y 
acompañar el desarrollo natural del árbol a lo largo del año.
El cuidado del bonsái no es una suma de tareas aisladas, sino un proceso cíclico ligado al ritmo natural 
del árbol. Cada estación activa funciones fisiológicas distintas y exige decisiones concretas en cuanto a 
riego, nutrición, manejo y prevención.

Comprender este ciclo anual es clave para intervenir con criterio, evitar errores comunes y mantener 
árboles equilibrados, sanos y estéticamente coherentes a lo largo del tiempo. Esta guía está pensada 
para acompañar ese proceso, integrando las prácticas habituales del cultivo del bonsái con soluciones 
técnicas que respetan su ritmo natural.
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Primavera:

Inicio de la actividad vegetativa y reconstrucción del equilibrio
La primavera marca el comienzo del ciclo activo del bonsái. Tras el reposo invernal, el árbol reactiva 
la circulación de savia, despiertan las yemas y se inicia la brotación. Es una fase crítica: gran parte del 
desarrollo del año depende de cómo se gestione este momento.

•	 Durante esta estación, el bonsái combina un aumento progresivo de la actividad radicular con 
un fuerte impulso vegetativo aéreo. El equilibrio entre ambos será clave para evitar brotaciones 
débiles, descompensaciones o estrés innecesario.

•	 El sistema radicular comienza a regenerarse y a emitir raíces finas activas. A nivel aéreo 
se produce la brotación de hojas y nuevos brotes, con una alta demanda de nutrientes y 
micronutrientes. El árbol utiliza parte de las reservas acumuladas en otoño, pero necesita empezar 
a recibir aporte externo de forma controlada.

•	 Es el momento adecuado para trasplantes, podas moderadas y correcciones de diseño, siempre 
respetando el estado de cada ejemplar.

•	 Trasplante y revisión del cepellón se realizan en los árboles que lo requieran, ajustando riego y 
exposición tras la intervención. Se inicia un riego regular, evitando encharcamientos, y se protegen 
los brotes jóvenes de heladas tardías o cambios bruscos de temperatura.

•	 A nivel nutricional, el bonsái necesita estimular el crecimiento de raíces nuevas, activar la 
brotación de forma homogénea y asegurar un aporte equilibrado de macro y micronutrientes, 
además de favorecer un entorno radicular sano que permita una correcta absorción durante toda la 
temporada.

•	 En esta fase también es fundamental no precipitar intervenciones excesivas. Un árbol recién 
activado todavía depende parcialmente de sus reservas internas, por lo que forzar abonados 
intensos o combinaciones de trabajos agresivos puede generar un desequilibrio entre la 
parte aérea y el sistema radicular. La clave de la primavera no es acelerar el crecimiento, sino 
consolidarlo: permitir que la brotación se estabilice, que las raíces se desarrollen con continuidad y 
que el árbol entre en la temporada activa con vigor estructural, no con crecimiento descontrolado.

Productos recomendados de la gama Zoka

•	 Zokamin Enraizamiento se utiliza tras el trasplante o cuando se necesita reforzar el desarrollo 
radicular, favoreciendo la emisión de nuevas raíces y el correcto asentamiento del árbol.

•	 Zokamin Primavera acompaña el inicio del crecimiento vegetativo, aportando una nutrición 
equilibrada adecuada para esta fase de activación.

•	 Zokamin MicroFe+ ayuda a prevenir y corregir carencias de micronutrientes frecuentes en 
primavera, favoreciendo hojas sanas, compactas y de color verde intenso.

•	 Zokabio Algas actúa como bioestimulante natural, reforzando el metabolismo basal del árbol y 
ayudándolo a adaptarse al aumento de actividad tras el trasplante o la poda.

•	 Zoka PoliCarbol mejora la calidad del sustrato y activa la microbiota beneficiosa, creando un 
entorno radicular más estable y funcional tras los trabajos de primavera.
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Verano:

Gestión del vigor, el agua y el estrés térmico
El verano es la estación de máxima exigencia para el bonsái. Las altas temperaturas, la mayor radiación 
solar y el incremento de la transpiración obligan a una gestión precisa del riego y del vigor vegetativo.

•	 El árbol se encuentra en plena actividad, pero cualquier desequilibrio puede traducirse 
rápidamente en estrés hídrico, debilitamiento o aparición de plagas. El objetivo principal durante 
esta estación es mantener la actividad sin forzarla, protegiendo la salud.

•	 A nivel fisiológico, el sistema radicular trabaja de forma constante para compensar la pérdida 
de agua, mientras que el follaje regula su actividad en función del calor y la humedad ambiental. 
Un exceso de vigor o un abonado inadecuado puede provocar brotes largos, hojas grandes o 
debilitamiento estructural.

•	 El riego debe ser frecuente y ajustado a cada especie y sustrato, evitando tanto la sequía como 
el encharcamiento. Es habitual recurrir a sombreo parcial en especies sensibles y asegurar una 
buena ventilación.

•	 Durante el verano no se recomiendan podas intensas ni trabajos estructurales agresivos. La 
observación diaria es fundamental para detectar síntomas de estrés o la aparición de plagas como 
ácaros o pulgones.

•	 Es importante entender que el estrés térmico no siempre se manifiesta de forma inmediata. 
Hojas ligeramente caídas en las horas centrales pueden ser una respuesta fisiológica normal, pero 
si el árbol no recupera turgencia al atardecer, puede estar entrando en una fase de deshidratación 
acumulada. La gestión correcta del microclima —ubicación, ventilación y control del calor reflejado 
en superficies duras— es tan relevante como el propio riego.

•	 En esta estación también conviene evitar acumulaciones de sales en el sustrato, especialmente 
en macetas pequeñas o con riegos muy frecuentes. Un lavado ocasional con agua abundante 
y bien drenada ayuda a mantener el equilibrio radicular. La clave del verano no es estimular 
crecimiento, sino sostener estabilidad: conservar hojas funcionales, raíces activas y una estructura 
que llegue al otoño sin debilitamientos.

Productos recomendados de la gama Zoka

•	 Zokamin Segunda Brotación se utiliza para estimular una brotación controlada cuando el árbol 
lo permite, favoreciendo una ramificación más densa sin forzar el crecimiento.

•	 Zokamin MicroFe+ sigue siendo un apoyo clave para mantener el equilibrio nutricional en fases 
de alta actividad.

•	 Zokabio Algas ayuda a aumentar la resistencia del bonsái frente al estrés térmico y a mantener 
activo su metabolismo en condiciones exigentes.

•	 Zokamin Kitosan x3 refuerza las defensas naturales del árbol y mejora su capacidad de 
respuesta frente a situaciones de estrés ambiental, podas ligeras o presión de plagas.

•	 Zoka PoliCarbol mantiene activo el sustrato y la microbiota, favoreciendo una mejor absorción 
de nutrientes incluso en condiciones de calor intenso.
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Otoño:

Acumulación de reservas y preparación para el reposo
El otoño es una fase de transición fundamental en el ciclo del bonsái. A medida que descienden las 
temperaturas y se reduce la duración del día, el árbol comienza a ralentizar su actividad vegetativa y 
a dirigir su energía hacia la acumulación de reservas. Esta transición no es brusca, sino progresiva: el 
crecimiento aéreo disminuye, los entrenudos se acortan y los tejidos empiezan a madurar y lignificarse, 
preparándose para el reposo invernal.

•	 Estas reservas serán determinantes para una correcta brotación en la primavera siguiente. 
Durante el otoño, el árbol transforma los nutrientes absorbidos en carbohidratos y compuestos de 
reserva que se almacenan principalmente en raíces y tronco. Una mala gestión del otoño, ya sea 
por exceso de intervenciones, abonados inadecuados o riegos descontrolados, suele traducirse en 
brotaciones débiles, descompensadas o poco vigorosas al año siguiente.

•	 El sistema radicular sigue activo durante buena parte del otoño, especialmente mientras la 
temperatura del sustrato se mantenga estable. Momento idóneo para fortalecer raíces, mejorar la 
estructura interna del árbol y consolidar el equilibrio entre parte aérea y sistema radicular. Una raíz 
sana y activa en otoño es sinónimo de arranque fuerte en primavera.

•	 A nivel aéreo, las intervenciones se reducen progresivamente. No es momento de forzar 
crecimiento nuevo ni de estimular brotes tiernos que no llegarían a madurar antes del frío. Se 
prioriza la consolidación de la estructura existente frente a la expansión vegetativa.

•	 Se realizan podas ligeras de limpieza, eliminando ramas débiles, mal posicionadas o brotes 
desordenados que resten energía al conjunto. También es importante revisar el estado sanitario 
general, retirando hojas caídas o restos orgánicos que puedan favorecer problemas fúngicos en 
ambientes húmedos.

•	 El riego debe ajustarse de forma progresiva conforme bajan las temperaturas y disminuye la 
evaporación. Aunque el consumo hídrico se reduce, el sustrato no debe permanecer encharcado. 
Mantener el sustrato aireado, drenante y limpio es clave para que el árbol entre en invierno en 
condiciones óptimas.

Productos recomendados de la gama Zoka

•	 Zokamin Otoño está formulado para favorecer la acumulación de reservas nutricionales y 
preparar al bonsái para el reposo invernal.

•	 Zokamin Enraizamiento puede utilizarse a inicio de estación para reforzar el sistema radicular y 
mejorar la resistencia del árbol.

•	 Zoka TricoFung ayuda a mantener una rizosfera sana, limitando de forma natural la presencia de 
patógenos del suelo y favoreciendo un entorno radicular equilibrado.

•	 Zoka PoliCarbol continúa siendo un apoyo clave para mejorar la estructura del sustrato y 
mantener activa la microbiota beneficiosa.

•	 Zokabio Algas refuerza el metabolismo del árbol durante esta fase de transición, ayudando a 
una correcta gestión del cambio estacional.
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Invierno:

Reposo vegetativo, protección y control
El invierno es la etapa de reposo del bonsái. La actividad metabólica se reduce al mínimo y el árbol 
entra en una fase de mantenimiento y conservación de energía. No se trata de una parada absoluta, 
sino de una ralentización profunda en la que los procesos fisiológicos se mantienen a niveles muy bajos, 
especialmente en especies caducas.

•	 Durante este periodo, el árbol reorganiza internamente sus reservas acumuladas en otoño. Los 
tejidos lignificados adquieren mayor resistencia y el sistema vascular se mantiene funcional aunque 
con circulación reducida. Las yemas permanecen latentes, protegidas por escamas que las aíslan 
de las condiciones adversas, esperando el estímulo térmico y lumínico que activará la brotación 
primaveral.

•	 Aunque no se produzca crecimiento visible, el cuidado sigue siendo importante. El exceso de 
humedad, las heladas prolongadas y la falta de ventilación son los principales riesgos durante esta 
estación. El problema más común en invierno no es la falta de agua, sino el exceso, que puede 
provocar asfixia radicular y debilitamiento estructural.

•	 El riego se espacia al máximo, aplicándose solo cuando el sustrato está claramente seco. En 
esta fase es preferible quedarse corto que excederse. El sustrato debe conservar su capacidad de 
drenaje y aireación, ya que las raíces, aunque poco activas, siguen necesitando oxígeno.

•	 Las heladas intensas pueden dañar raíces superficiales en macetas pequeñas. Por ello, es 
recomendable proteger el cepellón mediante ubicación resguardada, elevación del suelo o 
sistemas de aislamiento térmico cuando las temperaturas descienden de forma acusada. La 
protección debe permitir ventilación, evitando espacios cerrados con condensación constante.

•	 No se realizan abonados ni trabajos estructurales, salvo excepciones muy concretas en 
especies perennes. La aplicación de fertilizantes en esta fase no tiene sentido fisiológico, ya que 
la absorción radicular es mínima y podría acumular sales en el sustrato. Tampoco se recomiendan 
podas importantes, ya que la capacidad de cicatrización está reducida.

•	 El invierno es, sobre todo, una estación de observación y planificación. Permite evaluar la 
estructura sin follaje en caducos, detectar defectos de diseño, revisar alambres y planificar 
trasplantes de finales de invierno o inicios de primavera. Una gestión prudente durante estos 
meses garantiza una brotación más homogénea y equilibrada en el siguiente ciclo.

•	 En definitiva, el invierno no exige intervención activa, sino control y estabilidad. Mantener el 
equilibrio hídrico, proteger frente a extremos térmicos y evitar actuaciones innecesarias son las 
claves para que el bonsái inicie la primavera con energía y sin debilitamientos ocultos.

Productos recomendados de la gama Zoka

•	 Zokamin Kitosan x3 puede aplicarse de forma puntual para reforzar defensas en situaciones de 
estrés o debilidad.

•	 Zoka TricoFung, aplicado previamente en otoño, sigue actuando a nivel del sustrato, ayudando 
a mantener un entorno radicular estable durante el reposo.



Cada estación tiene su ritmo,
Zoka te acompaña en cada paso.
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